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RESUMEN
En la Argentina, la Geoarqueología ha tenido un desarrollo notable en los últimos 20 años. La finalidad 
de esta contribución es evaluar su estado del arte y la proyección futura de los estudios en este campo 
interdisciplinario. Para ello, se analizan las técnicas y metodologías de las Ciencias de la Tierra empleadas 
en las investigaciones arqueológicas a partir de algunos trabajos seleccionados, considerados como casos 
ilustrativos. Para su discusión se las agrupa en las disciplinas principales (Geomorfología, Sedimentología 
y Estratigrafía, Pedología, Petrología y Geoquímica, Geofísica, Geocronología) que integran las Ciencias 
de la Tierra. El análisis efectuado revela la consolidación de la Geoarqueología como aproximación me-
todológica en las investigaciones, así como un incremento de la interacción geocientíficos-arqueólogos. 
Los cambios generados por la actividad humana, tanto presente como pasada, analizados en el marco 
de la discusión del Antropoceno, auguran un fortalecimiento de la investigación geoarqueológica, y el 
desarrollo de los estudios con enfoques integrales, transdisciplinarios. 
Palabras clave: Geoarqueología; Ciencias de la Tierra; Antropoceno; Argentina. 
ABSTRACT
THE PRESENT STATE OF KNOWLEDGE OF GEOARCHAEOLOGY IN ARGENTINA. During the last 20 
years, Geoarchaeology experienced a remarkable development in Argentina. The main goals of the present 
paper are to evaluate the state of the art, and the future perspectives of geoarchaeological studies. With 
this purpose in mind, techniques and methodologies of Earth Sciences used in Archaeology are examined 
based on selected papers. The discussion is organized according to the main disciplines of the Earth 
Sciences (Geomorphology, Sedimentology-Stratigraphy, Petrology-Geochemistry, Pedology, Geophysics, 
Geochronology) used in archaeological studies. The review and analysis indicate the consolidation of 
Geoarchaeology as a methodological approach along with an increase in the geoscientist-archaeologist 
interaction. Environmental changes induced by present and past human activities considered within the 
framework of the Anthropocene, foresee the future strengthening of geoarchaeological research, and the 
development of the studies with a transdisciplinary, integrated approach. 
Keywords: Geoarchaeology; Earth Sciences; Anthropocene; Argentina.
INTRodUCCIóN
En los últimos 20 años el volumen de informa-
ción generado en Geoarqueología es formidable, 
tanto por la diversidad de estudios y problemáticas 
como de áreas geográficas en las que se ha apli-
cado. En perspectiva temporal, la comunicación y 
la interacción evolucionaron desde una estrecha 
pasarela interdisciplinaria en la década del 90, a un 
puente ancho y sólido con fluido intercambio en la 
actualidad, quizás la mejor analogía para ilustrar el 
estado presente de este campo del conocimiento. 
En las reuniones científicas de Arqueología, la 
Geoarqueología ya cuenta con identidad desde 
hace tiempo. Como ejemplo, el próximo congreso 
de Arqueología Argentina a realizarse en Tucumán 
en el 2016, incluye dos simposios sobre temáticas 
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evaluación de recuperación de tierras de cultivo, 
entre muchas otras.
Por lo tanto, de acuerdo con el objetivo plan-
teado y dada la magnitud de la información gene-
rada en los últimos años, el análisis –lejos de ser 
exhaustivo– se ha basado en publicaciones selec-
cionadas, tanto por regiones geográficas como por 
problemáticas, con la intención de presentar casos 
considerados representativos y/o ilustrativos de la 
aplicación del enfoque geoarqueológico para resol-
ver determinados problemas. Estas contribuciones 
son, entonces, apenas un muestrario del conside-
rable número de trabajos existentes. 
TÉCNICAS Y MÉTodoS dE LAS CIENCIAS  
dE LA TIERRA 
Considerando las técnicas y metodologías geoar-
queológicas empleadas en las investigaciones, esta 
contribución se ha estructurado según las princi-
pales disciplinas de las Ciencias de La Tierra. La 
finalidad ha sido práctica en función de simplificar 
y ordenar la evaluación. Por lo tanto, las contribu-
ciones seleccionadas ilustran la aplicación de las 
disciplinas, para cuyo tratamiento se las agrupó 
en Geomorfología, Estratigrafía y Sedimentología, 
Pedología, Petrología –incluyendo Mineralogía y 
Geoquímica– Geofísica, Geocronología. Debe acla-
rarse que prácticamente ninguno de los problemas 
arqueológicos de los trabajos seleccionados ha 
sido abordado a partir de las técnicas de una sola 
disciplina de las Ciencias de la Tierra, sino gene-
ralmente desde la integración de varias de ellas. 
De esta manera, es sumamente difícil obviar, por 
ejemplo, la investigación de un registro arqueológi-
co sin realizar el análisis del marco contextual geo-
morfológico-geológico y su edad (geocronología). 
Al mismo tiempo, en las contribuciones se analiza 
generalmente más de una problemática o pregunta. 
Como caso ilustrativo, la integridad del registro se 
ha evaluado a veces a través de los procesos de 
formación en función de la ocupación del espa-
cio y en un marco ambiental. En consecuencia, las 
técnicas empleadas son las que se han considerado 
destacables, aunque no exclusivas, para lograr los 
objetivos planteados de los trabajos seleccionados.
Geomorfología
En general, la inmensa mayoría de las contri-
buciones de índole geoarqueológica incluyen, en 
mayor o en menor medida, la utilización de téc-
nicas y/o información geomorfológica. La historia 
geoarqueológicas, indicadores evidentes de la 
importancia que ha adquirido. Por otro lado, la 
Geoarqueología también ha estado presente desde 
hace unos cuantos años, en varias reuniones de 
Geología a través de contribuciones diversas, mesas 
redondas (e.g., Congreso Geológico de Calafate, 
2002, entre las primeras) y sesiones especiales. 
En relación con ello, en abril de 2015 se llevó 
a cabo en Ushuaia, el VI Congreso Argentino de 
Cuaternario y Geomorfología, reunión científica pe-
riódica que en cada una de sus ediciones agrupa 
un número cada vez más nutrido de investigado-
res y estudiantes de diversas disciplinas abocados 
al estudio de la evolución y formas del paisaje, 
así como a la historia geológica de los últimos 2,6 
millones de años. El encuentro de Ushuaia incluyó 
una sesión temática específica que reunió nueve 
contribuciones geoarqueológicas sobre problemá-
ticas diversas de varias regiones de la Argentina y 
también de España. Los temas abarcaron análisis 
líticos, procesos de formación de sitios, reconstruc-
ciones paleoambientales, ocupación del espacio, 
modificaciones del paisaje, ya sea de grupos caza-
dores recolectores o agroalfareros. Más allá de la 
indudable calidad de los trabajos, la particularidad 
del hecho es el desarrollo de la temática en un ám-
bito convocante no exclusivamente arqueológico. 
Los editores de este volumen especial de 
Intersecciones en Antropología -indudablemente 
perceptivos de la notoriedad e identidad adquirida 
por la Geoarqueología– gentilmente me hicieron 
llegar la propuesta de analizar el estado actual de 
la disciplina en Argentina, objetivo principal de 
la presente contribución. La finalidad es realizar 
un diagnóstico general del estado del arte de la 
Geoarqueología y su proyección futura. Aunque al-
gunos autores incluyen la Paleontología (a su turno, 
resultado de la interacción entre Geología y Biología) 
como una disciplina de la Geoarqueología, por una 
cuestión de extensión, se excluyeron de la evalua-
ción los aportes donde básicamente se emplearon 
indicadores biológicos (e.g., diatomeas, ostrácodos) 
en la resolución de problemas arqueológicos. 
El volumen de información existente y con-
sultado, sorprendentemente mucho mayor al es-
perado, incluyó diversas problemáticas. Entre las 
principales, integridad de los registros y por lo 
tanto los procesos de formación de sitios; estudios 
distribucionales, procedencia, calidad de materias 
primas líticas; reconstrucciones paleoclimáticas y 
paleoambientales; prospección y ocupación del es-
pacio geográfico y temporal; modificaciones geo-
morfológicas del paisaje; disponibilidad de recursos; 
características de suelos agrícolas prehispánicos; 
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de contextos superficiales (Oría et al. 2014). Para 
comprender la significación de estos registros se 
llevó a cabo una caracterización geomorfológica de 
la zona, a fin de identificar las formas principales 
en las que se encontraban los materiales (costa y 
periferia de lagunas semipermanentes) y un análisis 
de los procesos geomorfológicos intervinientes (es-
correntía estacional, remoción en masa y erosión-
acumulación eólica); se incluyó la utilización de 
trampas de sedimentos para evaluar las caracterís-
ticas del material deflacionado por el viento. Con la 
información obtenida trataron de vincular los pro-
cesos identificados con las características del regis-
tro arqueológico. De esta manera, se evaluaron los 
procesos de formación de los contextos superficiales 
y las alteraciones que pueden sufrir los materiales 
(Oría et al. 2014). 
Por su parte, Santiago et al. (2007) llevaron a 
cabo un estudio de prospección arqueológica en 
un área de unos 1800 km2 de la cuenca inferior 
del río Chico (sector norte de la Isla Grande de 
Tierra del Fuego), sobre la base del análisis de la 
geomorfología de los depósitos litorales holocenos. 
Se consideraron las sucesivas líneas de costa, pro-
ducto de las fluctuaciones del nivel del mar, y la 
evolución de los ambientes resultantes. A partir de 
ello, se identificaron sitios asignables a grupos de 
cazadores-recolectores en áreas alejadas del litoral 
actual, ubicados en paleoplayas del máximo trans-
gresivo del Holoceno (~6000 años AP) y bordes de 
lagunas del interior insular.
Formas antrópicas del paisaje 
Borrero (2011) señala que la historia de los hu-
manos es la de la transformación del planeta. Según 
el autor, el arqueólogo trata con modificaciones 
intencionales del paisaje en distintas escalas. Así, 
todas las evidencias de ocupación humana del pai-
saje, ya sea desde lascas en superficie o restos de 
ocupación en depósitos sedimentarios, son ejemplos 
de transformaciones. Sin embargo, algunas son más 
evidentes que otras pues modifican sustancialmen-
te el paisaje. Entre las transformaciones antrópicas 
más notorias tenemos la generación de formas de 
paisaje, ya sea de acumulación o de erosión, pues 
actuamos como agentes geomorfológicos de ero-
sión, transporte y sedimentación. Para su estudio, 
la aproximación geoarqueológica es imprescindible. 
Inferir el origen antrópico de la forma es posible 
con la utilización de técnicas sedimentológicas y 
estratigráficas, que permiten reconocer el agente 
geomorfológico que ha intervenido, en este caso, 
los humanos. 
geomorfológica de un paisaje y los procesos in-
volucrados en su evolución son herramientas de 
utilidad en la investigación arqueológica. Requiere 
de un conocimiento previo de la geología del área 
de interés para el lapso de las ocupaciones humanas 
(Pleistoceno tardío-Holoceno). La mayor parte del 
territorio argentino, sin embargo, carece de estudios 
de detalle de este intervalo o, si existen, es a una 
escala general y amplia para analizar la dinámica 
de las sociedades humanas del pasado. En los úl-
timos años, los conceptos y las técnicas geomor-
fológicas de análisis de las formas del paisaje y su 
evolución han sido muy frecuentemente empleados 
en estudios arqueológicos. La finalidad ha sido va-
riada: ya sea analizar los procesos de formación 
involucrados y la integridad de los registros, pros-
pección arqueológica, comprender la ocupación 
del espacio y hasta la disponibilidad de recursos. 
En la cuenca inferior del río Colorado (provin-
cia de Buenos Aires), Martínez y Martínez (2011) 
examinaron las variaciones de los registros arqueo-
lógicos a partir de la utilización de evidencias geo-
morfológicas, así como estratigráficas, análisis se-
dimentarios en combinación con datos químicos y 
zooarqueológicos. De esta manera, la integridad y 
resolución de los sitios se discutieron en función 
de las unidades geomorfológicas del paisaje y sus 
edades; reconocieron así un patrón para evaluar los 
procesos demográficos y la dinámica poblacional a 
lo largo del tiempo. 
Más al sur, Favier Dubois y Kokot (2011) integran 
evolución geomorfológica y arqueología para estu-
diar las actividades humanas en un paisaje costero 
(costa del Golfo San Matías, Patagonia, Argentina). 
En función de la reconstrucción de los sucesivos 
escenarios ambientales costeros del sector, vincu-
lados con las fluctuaciones del nivel del mar desde 
el Holoceno medio, discutieron la utilización de los 
principales recursos marinos e interpretaron el grado 
de preservación del registro arqueológico. 
En la península de San Julián (provincia de Santa 
Cruz), el estudio de Paunero y Skarbun (2011) ilus-
tra el empleo de información geomorfológica y geo-
logía de base complementada con información am-
biental, ecológica y de la estructuración de recursos 
para una investigación de arqueología distribucio-
nal. Con tal propósito emplearon imágenes satelita-
les, mapas, cartas topográficas y geológicas del área 
de estudio. Con la información obtenida definieron 
unidades analíticas sobre cuya base determinaron 
el diseño de las transectas de prospección. 
En la estepa fueguina, una de las problemáticas 
arqueológicas principales es la ocurrencia frecuente 
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y Santa María), Sampietro Vattuone y colabora-
dores han efectuado un considerable número de 
investigaciones geoarqueológicas. Recientemente, 
Roldán et al. (2015) propusieron una metodología 
detallada para la problemática específica de las 
zonas de cultivo. En su trabajo mencionan la utili-
dad de las técnicas empleadas tradicionalmente en 
Geomorfología, tales como la cartografía, incluyen-
do fotografías aéreas y mapas temáticos combinados 
a partir de un Sistema de Información Geográfico 
(SIG). Ello hace posible analizar la distribución es-
pacial y características de los sitios arqueológicos 
(e.g., procesos, cronología relativa) en función de 
la dinámica del paisaje. Por otro lado, para eva-
luar la estabilidad geomorfológica de las terrazas 
de cultivo, parcelas o andenes de cultivo, proponen 
estudiar la sedimentación y erosión (Roldán et al. 
2015 y referencias allí citadas). 
Las canteras de cuarcitas de Tandilia, en proxi-
midades de Barker (Buenos Aires), son un caso 
ilustrativo de forma de erosión producto de la ex-
tracción de materias primas líticas durante varios 
milenios. Las superficies están cubiertas por volú-
menes de clastos de diferente tamaño, inusuales en 
otros afloramientos de la zona; de no haber habido 
investigaciones arqueológicas en el sector, habría 
sido difícil explicar el motivo de tanta “meteoriza-
ción física”, así como de la existencia de barras de 
canal, compuestas por núcleos y desechos de talla 
resultado de la actividad de extracción en las can-
teras de cuarcitas precámbricas, en la zona cercana 
del arroyo Diamante (Flegenheimer et al. 1996). 
Colombo (2011) realizó un estudio detallado de las 
canteras y reportó, entre otros rasgos, la existencia 
de pozos y apilamientos de escombros de desechos. 
Los grupos humanos modificaron sustancialmente la 
superficie del afloramiento en un área de decenas 
de metros y crearon de esta manera geoformas de 
erosión, parcialmente enmascaradas por sedimenta-
ción ulterior, y formas de acumulación (apilamiento 
de escombros de desecho) con relieves relativos de 
hasta ~1,5 metros.
Estratigrafía y sedimentología
Tradicionalmente, las técnicas de análisis se-
dimentológico y estratigráfico (relaciones espacio-
temporales de los cuerpos sedimentarios) han sido 
las más empleadas en la investigación arqueológica. 
En la Argentina, abundan los estudios para inferir 
los paleoambientes y paleoclimas durante el lapso 
de las ocupaciones humanas, o para estudiar los 
contextos sedimentarios a fin de identificar proce-
sos de formación de los registros arqueológicos. En 
En las zonas costero-litorales del Atlántico y el ca-
nal Beagle, los concheros son frecuentes geoformas de 
acumulación antrópica, resultado de la explotación de 
recursos marinos. Entre los numerosos antecedentes, 
se menciona la contribución de Hammond (2014), 
quien empleó una aproximación geoarqueológica y 
arqueomalacológica para analizar los procesos de for-
mación del registro. La autora consideró los agentes 
tafonómicos físico-geológicos y químicos junto con 
los biológicos y antrópicos para interpretar las carac-
terísticas de los restos que componen el conchero. 
Los “cerritos” (también llamados tumulus o 
montículos) representan otro tipo de geoforma de 
acumulación, característica de la arqueología de las 
Tierras Bajas sudamericanas (Castiñeira et al. 2014 y 
referencias allí citadas). Estos autores las estudiaron 
en el delta del río Paraná, donde realizaron análisis 
estratigráficos, sedimentológicos y biocomposicio-
nales con los que reconocieron atributos texturales, 
mineralógicos y de componentes biosilíceos propios 
de los cerritos. De esta manera interpretaron que las 
sociedades indígenas que ocuparon el área deltaica 
durante el Holoceno tardío seleccionaron y modifi-
caron los fangos naturalmente disponibles, a los que 
adicionaron fragmentos de cerámicas, materiales or-
gánicos y tierras quemadas (Castiñeira et al. 2014). 
Entre las formas del paisaje más relevantes produc-
to de la erosión antrópica (extracción de material) se 
destacan las modificaciones de las redes de drenaje 
para irrigación y las canteras. En una escala de sitio, 
puede citarse también la construcción de las vivien-
das semienterradas o casas pozo (Medina et al. 2014 
y referencias allí citadas), que han desempeñado el 
papel de receptáculos sedimentarios. 
Las evidencias de sistemas de irrigación están 
presentes en áreas agrícolas prehispánicas del no-
roeste argentino (e.g., Quesada 2006, entre otros), 
así como en el piedemonte de los Andes centrales. 
En este último se ha seleccionado el sistema de 
irrigación del valle del Zonda, San Juan, como caso 
ilustrativo. Allí, Damiani y García (2011) analizaron 
estructuras que se extienden a lo largo de la ladera 
oriental de la Sierra Alta de Zonda o Sierras Azules. 
El estudio, producto de la colaboración de un hi-
drogeólogo y un arqueólogo, contempló aspectos 
vinculados con las características constructivas, el 
caudal y el funcionamiento del sistema de irrigación 
prehispánico. Los autores concluyeron que los cons-
tructores lo diseñaron para que mantuviera siempre 
un caudal constante mediante el desarrollo de un 
canal de caudal único (Damiani y García, 2011). 
En zonas agrarias áridas y semiáridas de las pro-
vincias de Tucumán y Catamarca (valles de Tafí 
11Estado actual de la Geoarqueología en la Argentina
la región pampeana, Martínez y Gutiérrez (2011) 
y Johnson et al. (2012), entre muchos otros, ana-
lizaron los registros arqueológicos con una fuerte 
componente de estas disciplinas. Recientemente, 
para examinar la continuidad del uso del espacio 
durante el Holoceno, Favier Dubois (2015) integró 
el análisis estratigráfico-sedimentológico de cuen-
cas fluviales de la región interserrana bonaerense. 
Efectuó una síntesis de los esquemas estratigráficos 
propuestos para la región y las características bá-
sicas de las sucesiones sedimentarias teniendo en 
cuenta las tasas de sedimentación relativas. De esta 
manera, consideró la dinámica fluvial en función 
de la jerarquía de los cursos para intentar explicar 
la distribución temporal de sitios y su abundancia 
relativa. 
En el piedemonte andino de Mendoza, la distri-
bución espacio-temporal del registro arqueológico 
se ha interpretado en función de las reconstruccio-
nes paleoclimáticas y paleoambientales inferidas a 
partir del análisis estratigráfico-sedimentológico de 
las sucesiones aluviales y eólicas de la región (Gil 
et al. 2005). Estos autores señalaron la coincidencia 
entre la aparente baja utilización del espacio, infe-
rida a partir de la escasez de sitios arqueológicos 
y las condiciones ambientales dominantes durante 
el Holoceno medio. 
En el noroeste argentino, Tchilinguirian y 
Morales (2013), por ejemplo, han llevado a cabo 
una revisión, síntesis y evaluación de la información 
paleoambiental del Holoceno medio. La finalidad 
ha sido comprender la diversidad y complejidad 
de los ambientes en diferentes escalas espacio-
temporales para comenzar a modelar la estructura 
de recursos disponibles para los grupos humanos. 
En función de ello, consideraron los registros es-
tratigráficos analizados y los indicadores indirectos 
(proxy records), tanto geológicos como biológicos. 
En esta región, uno de los múltiples casos de tra-
bajos geoarqueológicos de detalle es el de Oxman 
et al. (2013) sobre el perfil sedimentario Lapao 2 
(Susques, Jujuy). A partir del análisis de indicadores 
geológicos (estratigrafía, sedimentología y pedolo-
gía, en un marco geomorfológico) integrados a la in-
formación palinológica, caracterizaron el escenario 
ambiental en el que vivieron los grupos humanos 
durante los últimos 400 años. 
En la zona de Antofagasta de la Sierra 
(Catamarca) se emplearon técnicas sedimentológi-
cas, estratigráficas y geomorfológicas en un marco 
cronológico para el análisis de la evolución pa-
leoambiental y de las condiciones actuales (Olivera 
y Tchilinguirian 2006). El objetivo ha sido evaluar 
la relación existente entre el manejo de camélidos 
por parte de las sociedades humanas y la variabili-
dad de la productividad y humedad en las vegas a 
lo largo de los últimos 10.000 años. También para 
el ambiente de la Puna, Kligmann y colaboradores 
realizaron numerosos aportes a partir de una aproxi-
mación geoarqueológica con fuerte participación de 
la sedimentología. En sus contribuciones se desta-
ca el estudio de procesos de formación de sitios, 
particularmente a partir de atributos morfológicos, 
químicos y composicionales de los sedimentos, in-
cluyendo los componentes biológicos. Es digna de 
mención la incorporación de diseños experimen-
tales en sus investigaciones geoarqueológicas. Así, 
con el fin de comprender e interpretar fogones ar-
queológicos, se llevaron a cabo análisis experimen-
tales de las muestras de sedimentos recolectadas 
antes y después de la realización de eventos de 
combustión (Kligmann y Díaz País 2010). En esta 
misma línea, Kligmann y Lantos (2014) estudiaron 
las modificaciones potenciales que pueden sufrir 
los sedimentos por restos de comida. Se considera-
ron los cambios de color ocurridos, los contenidos 
residuales de materia orgánica y el fósforo de los 
sedimentos en un ambiente árido de la Puna cata-
marqueña y en la ciudad de Buenos Aires, en cada 
caso vinculados con diferentes sustratos (arenoso 
y arcilloso). Luego compararon los resultados en 
relación con las condiciones climáticas dominantes 
en ambos ambientes. 
Pedología 
Las técnicas pedológicas son crecientemente 
empleadas en la investigación arqueológica. En 
la región pampeana, un número significativo de 
sitios arqueológicos está ubicado en contextos 
pedológicos, de manera que comprender los 
procesos pedológicos y emplear las técnicas de 
descripción de los perfiles de suelo constituyen 
herramientas valiosas para analizar los registros 
arqueológicos. Martínez et al. (2015) estudiaron 
varios sitios ubicados en aleros y abrigos rocosos 
de Tandilia, en los que examinaron la estratigrafía 
de los depósitos sedimentarios y los suelos desarro-
llados. De esta manera, el análisis de los procesos 
pedogenéticos en los reparos rocosos de Tandilia les 
ha permitido a los autores comprender los procesos 
formadores de suelos, además de aportar datos para 
las reconstrucciones paleoclimáticas de la región 
(Martínez et al. 2015).
En la Puna (Antofagasta de la Sierra, Catamarca), 
Tchilinguirian y Olivera (2000) analizaron el siste-
ma agrícola con regadío prehispánico del Bajo del 
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Coypar. El objetivo fue evaluar la prefactibilidad 
de recuperación de terrenos para cultivo. Sobre la 
base del análisis geomorfológico y geológico para 
establecer el marco general en el que se encuentra 
el sector analizado, el estudio se centralizó en los 
suelos (propiedades físicas, químicas, clasificación, 
aptitud) discriminados de acuerdo con las unidades 
geomorfológicas identificadas; se determinó ade-
más, la calidad de las aguas disponibles. A partir 
de los resultados obtenidos los autores plantearon 
hipótesis sobre aspectos de la explotación agrícola 
prehispánica. Los indicadores empleados permi-
tieron distinguir las diferentes potencialidades de 
aptitud para la agricultura en los distintos sectores 
de la cuenca inferior del río Punilla. Por su parte, 
Roldán et al. (2015 y referencias allí citadas) han 
enumerado las técnicas pedológicas empleadas para 
la descripción e interpretación de suelos agrícolas 
de los valles de Tafí y Santa María. 
Finalmente se menciona la potencialidad de las 
técnicas micromorfológicas en investigaciones ar-
queológicas o, en términos más amplios, el análisis 
petrológico de cortes delgados de sedimentos ar-
queológicos. Estos permiten determinar, entre otros 
aspectos, la presencia de material arqueológico de 
tamaño microscópico, sus relaciones con el material 
hospedante y la secuencia de procesos sedimenta-
rios, pedológicos y diagenéticos involucrados en la 
formación del registro arqueológico (e.g., Sampietro 
Vattuone et al. 2005).
Petrología y Geoquímica
En las últimas décadas se ha producido un au-
téntico florecimiento de investigaciones geoarqueo-
lógicas orientadas a la investigación de las materias 
primas líticas. Existen múltiples ejemplos y números 
especiales de varias revistas científicas nacionales 
(entre ellas, Intersecciones en Antropología) e inter-
nacionales dedicadas a las materias primas. La fina-
lidad, sobre todo, ha sido determinar la procedencia, 
aspecto (e.g., color) y calidad para inferir circuitos 
de movilidad e intercambios entre las sociedades del 
pasado. Así, se han empleado técnicas petrológicas 
y de identificación mineralógica para clasificar tipos 
litológicos, las que, junto con análisis geoquímicos 
de utilidad para inferir la fuente e incluso como 
herramienta de correlación en el caso de material 
volcánico, han sido los protagonistas sobresalientes. 
En Patagonia, entre numerosos ejemplos, 
Aragón y Franco (1997) realizaron una evalua-
ción de rocas para la talla por percusión a par-
tir básicamente de análisis petrográficos. Eugenio 
Aragón es un petrólogo de la Facultad de Ciencias 
Naturales de La Plata especialista en rocas ígneas de 
Patagonia, lo que ilustra claramente la interacción 
geólogo-arqueólogo. 
En la región pampeana, Flegenheimer et al. 
(2003) presentaron análisis petrológicos de materias 
primas de sitios arqueológicos de Tandilia que fue-
ron comparadas con rocas procedentes de la meseta 
del Fresco (sudoeste de La Pampa) y de Uruguay. 
Los resultados permitieron proponer la procedencia 
de una de las materias primas presentes en sitios 
tempranos. 
Recientemente, en el centro-oeste de Argentina, 
Carrera Aizpitarte et al. (2015) llevaron a cabo un 
análisis petrológico específico de muestras de la 
meseta del Fresco. Una de las finalidades ha sido 
confeccionar una base de datos para comparar ma-
teriales procedentes de diferentes sitios y examinar 
su calidad para la manufactura lítica. 
En el extremo sur de las Sierras Pampeanas, por 
ejemplo, Heider y Demichelis (2015) realizaron el 
análisis petrológico de muestras de rocas silíceas 
aflorantes en la loma de los Pedernales, localidad 
conocida en la literatura geológica con el nombre 
de Loma Green (sur de San Luis). El objetivo fue 
comparar las rocas utilizadas como materias primas 
de instrumentos líticos hallados en varios sitios de 
la región con los afloramientos del lugar indicado. 
En varias regiones de la Argentina los pigmentos 
minerales también han sido objeto de estudio. En la 
región pampeana, por ejemplo, se llevaron a cabo 
análisis de cortes delgados y difracción de rayos X 
de pigmentos minerales a fin de inferir su proceden-
cia y reconstruir circuitos de movilidad (Matarrese 
et al. 2011). En tanto, en el Macizo del Deseado, 
por ejemplo, se realizaron análisis mineralógicos 
de difracción de rayos X (DRX) procedentes de la 
Cueva Maripe para conocer las materias primas em-
pleadas en la confección de las pinturas rupestres 
(Carden et al. 2014). 
Por otro lado, tanto en Patagonia y en Cuyo 
como en el Noroeste, se emplearon fluorescencia 
de rayos X (XRF) y análisis de activación neutró-
nica (NAA) para el estudio de obsidianas. Entre 
los múltiples ejemplos pueden citarse los traba-
jos de Barberena et al. (2011) en la cordillera 
patagónica, Giesso et al. (2011) en Cuyo y la 
contribución de Yacobaccio et al. (2002) en el 
noroeste argentino. 
También, las técnicas petrológicas de análisis 
de cortes delgados y determinaciones mineralógicas 
de arcillas por DRX son ampliamente aplicadas en 
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el estudio de la cerámica (Bertolino et al. 2010; 
Tapia et al. 2010; Cremonte 2014). Por su parte, en 
la zona de la cuenca inferior del río Salado, Frère 
et al. (2012) llevaron a cabo estudios mineralógi-
cos y granulométricos de cerámicas de la región 
pampeana que compararon con la composición del 
loess, la fuente de materia prima empleada para su 
confección. 
Geofísica
La aplicación de técnicas geofísicas es de gran 
ayuda para la prospección arqueológica de estructu-
ras no visibles en la superficie. Permiten identificar, 
sin perforar o excavar, la heterogeneidad litológica 
del subsuelo, la presencia de agua, minerales o es-
tructuras. Son técnicas que no alteran o modifican 
el sustrato y facilitan la planificación de las exca-
vaciones arqueológicas. De esta manera, son útiles 
para optimizar la inversión en tiempo y esfuerzo, y 
los costos financieros de una investigación arqueo-
lógica. Por ejemplo, Aguilera et al. (2006) emplea-
ron tomografías eléctricas (distribución de la resis-
tividad en una sección vertical) para realizar pros-
pecciones en el Parque Arqueológico “Santa Fe La 
Vieja”. Los resultados permitieron obtener indicios 
sobre la existencia de restos de viviendas y muros 
enterrados. Por su parte, Bagaloni et al. (2011) lo 
emplearon en un establecimiento rural del siglo XIX 
en el sudeste de la provincia de Buenos Aires (sitio 
arqueológico La Libertad, partido de San Cayetano). 
Utilizaron dos técnicas de prospección geofísica: re-
sistividad eléctrica y susceptibilidad magnética. Las 
ventajas obtenidas, según los autores, fueron menor 
alteración del registro arqueológico y una mayor 
superficie de cobertura, que significó la obtención 
de una perspectiva más amplia del sitio, tanto en 
sentido horizontal como vertical. 
Otros casos interesantes son los realizados en 
Tierra del Fuego con GPR (Ground Penetrating 
Radar, radar de penetración terrestre) para pros-
pección arqueológica. Santiago (2009) lo puso a 
prueba como herramienta en dos sitios en estra-
tigrafía a cielo abierto de cazadores recolectores 
situados en el norte de la Isla Grande, con resul-
tados que evidencian los alcances y limitaciones 
y permiten generar propuestas para continuar con 
su utilización. 
Montes et al. (2012) realizaron prospección con 
este equipo en el cementerio de la misión salesia-
na “La Candelaria”, próximo a la localidad de Río 
Grande (Tierra del Fuego, Argentina). La técnica 
se basa en la transmisión, reflexión y recepción de 
ondas electromagnéticas en un rango de frecuencias 
que identifica anomalías en subsuelo. Estas anoma-
lías, según el sustrato sedimentario, posibilitan la 
estimación, en forma aproximada, de las dimensio-
nes, profundidad y orientación de objetos situados 
por debajo de la superficie en la que se aplicará y 
hace factible diferenciar zonas disturbadas (Montes 
et al. 2012).
Una interesante técnica para destacar es el 
análisis de las propiedades magnéticas en sitios 
arqueológicos. Orgeira et al. (2000) estudiaron se-
dimentos del Holoceno tardío en tres sitios arqueo-
lógicos de Bahía San Sebastián y analizaron si los 
parámetros magnéticos que determinan el magne-
tismo ambiental son señales antrópicas o climáti-
cas. Recientemente, aunque en el sector chileno 
de Tierra del Fuego, en un sitio arqueológico del 
Holoceno tardío, Ozán y Orgeira (2015) continua-
ron con esta línea, integrada con análisis pedoló-
gicos (micromorfología) para determinar el origen 
de la señal magnética (susceptibilidad magnética 
natural y/o antrópica). 
Geocronología
Los desarrollos metodológicos destinados a la 
obtención de edades numéricas integran uno de los 
campos del conocimiento que más han evolucio-
nado en las últimas décadas. Ante la necesidad de 
contar con edades de mayor precisión y exactitud, 
han aparecido nuevas técnicas; entre otras, la ter-
moluminiscencia (TL), la luminiscencia ópticamente 
estimulada (OSL; optical stimulated luminescense), y 
se han perfeccionado las existentes. Este último es 
el caso de las dataciones radiocarbónicas, las más 
empleadas aún en arqueología, ya sea obtenidas por 
AMS (accelerator mass spectrometry) o a través de 
las técnicas convencionales; ambas han sido modi-
ficadas y adaptadas y, por lo tanto, las edades re-
sultantes han sido cada vez más ajustadas. De esta 
manera, las mismas muestras pueden ser datadas 
con técnicas de última generación y su significado, 
discutido en el marco de la interpretación de los 
procesos de formación de sitios. El marco teórico 
que sustenta los métodos de datación disponibles 
requiere de un especialista, el geocronólogo, que 
conoce y comprende los alcances y limitaciones 
de la técnica que aplica. En conjunto con quien 
extrajo la muestra (arqueólogo, geólogo), pueden 
llegar a una interpretación rigurosa de la relación 
muestra-evento. A diferencia de lo que sucedía en 
décadas pasadas, el geocronólogo se ha converti-
do en un protagonista clave de las investigaciones. 
Para ilustrar el caso, se menciona la contribución 
de Steele y Politis (2009), quienes analizaron el 
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significado de dataciones radiocarbónicas en restos 
óseos de fauna extinguida en sitios arqueológicos de 
la región pampeana y de Patagonia con la técnica 
de AMS, pero más ajustada en relación con las que 
se habían empleado anteriormente. 
CoNSIdERACIoNES FINALES
Indudablemente, y aunque apenas se han men-
cionado algunas, las contribuciones ilustran la ex-
pansión y afianzamiento de la utilización de las 
técnicas y métodos de las Ciencias de la Tierra 
para resolver problemas arqueológicos. En algunas 
áreas geográficas hubo mayor número de estudios 
que en otras. En parte, es un indicador de los gru-
pos de investigación existentes, de la accesibilidad 
profesional y de la mayor comunicación e interac-
ción disciplinaria. En Tierra del Fuego, el Centro 
Austral de Investigaciones Científicas (CADIC) es 
un ejemplo ilustrativo donde la interacción arqueó-
logos-geocientíficos está altamente favorecida por 
la existencia de un grupo de investigaciones cuyo 
objeto de estudio principal es la historia geológica 
fueguina durante el Cuaternario, con una amplia 
representación areal de registros geológicos de las 
últimas decenas de miles de años. Hay coincidencia 
de intereses y preguntas, en muchos casos, entre ar-
queólogos y geólogos del Cuaternario cuya interac-
ción es imprescindible para dilucidar problemas en 
las mismas escalas temporales y espaciales. El grupo 
del INCUAPA de Olavarría, que tuvo como ante-
cedente pionero el trabajo de Fidalgo et al. (1986) 
en Arroyo Seco, es otro caso en que el equipo de 
investigación incluye geoarqueólogos. Lo mismo 
puede resaltarse de las investigaciones arqueológi-
cas del noroeste argentino con grupos consolidados 
en la temática que abarcan, además, el dictado de 
cursos, como en la Universidad de Tucumán.
En un número mayoritario de los trabajos se-
leccionados, quienes participaron de las investiga-
ciones han sido geocientíficos (petrólogos, geofísi-
cos, pedólogos, sedimentólogos, geomorfólogos) o 
geoarqueólogos. La inclusión de geólogos y otros 
especialistas de Ciencias de la Tierra es ahora una 
constante en una inmensa mayoría de las inves-
tigaciones arqueológicas. Los estudios requieren 
análisis petrológicos, geoquímicos, mineralógicos, 
sedimentológicos, geocronológicos y geomorfológi-
cos para establecer áreas de procedencia de mate-
rias primas, la precisa ubicación espacio-temporal 
de las ocupaciones humanas del pasado, la com-
prensión del uso del espacio físico, los procesos 
de formación de sitios y la integridad del registro, 
el acotamiento temporal, la generación de formas 
antrópicas y la finalidad de estas.
Otro indicador del desarrollo alcanzado son 
las tesis doctorales realizadas y en ejecución con 
temas de Geoarqueología, además, es el tópico 
de investigación principal de varios investigado-
res. Un hecho muy destacable es la creación del 
grupo de geoarqueólogos sudamericano (Grupo 
de Estudos Geoarqueológicos da América Latina-
GEGAL, na América do Sul), que desde hace varios 
años convoca encuentros en el marco de diferentes 
reuniones científicas a escala continental. Agrupa 
un nutrido conjunto de investigadores y especialis-
tas de varios países. Su más reciente contribución 
ha sido Geoarqueologia na America do Sul, libro 
organizado por Julio César Rubin, Cristian Favier 
Dubois y Rosicler Theodoro Da Silva (2015), que 
comprende 15 trabajos con problemáticas diversas 
de la Argentina, Brasil, Colombia y Uruguay. Los 
casos de la Argentina, varios de los cuales se cita-
ron en la presente contribución, han sido ejemplos 
del estado actual de problemas abordados con un 
enfoque geoarqueológico. 
Es muy posible que las próximas décadas sean 
testigo de una colaboración aún más estrecha re-
flejada en una mayor expansión de la aproxima-
ción geoarqueológica, básicamente por el rumbo 
general que ha tomado la investigación en el campo 
de las Ciencias Ambientales. En el contexto de la 
Arqueología de la transformación (Borrero 2011), 
a partir de la revolución del Neolítico, nuestras 
acciones han modificado sustancialmente y hasta 
en forma irreversible el ambiente a escala regional 
con la creación de paisajes antrópicos por exce-
lencia, el paisaje urbano (cityscape). Los drásticos 
cambios generados por una sola especie durante 
el Holoceno no tienen precedentes. Hemos mo-
dificado las redes de drenaje, la composición de 
las aguas continentales, los suelos; ocupamos todos 
los ambientes terrestres, incluida la Antártida en el 
último siglo. ¿Cuál es el papel que jugamos en el 
cambio climático? A tal punto se ha llegado que 
la discusión actual es si diferenciamos una nueva 
unidad cronoestratigráfica, el Antropoceno, tema de 
debate en plena efervescencia (Waters et al. 2016). 
Entre otras cuestiones, se plantea cuál es el límite. 
Evidentemente, la visión arqueológica es fundamen-
tal en este debate. De manera que lo que puede 
vislumbrarse para el futuro es un incremento de la 
cooperación arqueólogos-geocientíficos. Están da-
das las condiciones e incluso exceden la resolución 
de un problema arqueológico; simplemente se plan-
tean interrogantes que son generales y necesitan del 
aporte de la mayor cantidad de disciplinas. Así, la 
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perspectiva geoarqueológica se convertiría en un 
ámbito óptimo para desarrollar las interacciones 
requeridas, de manera que probablemente se evo-
lucione hacia un enfoque transdisciplinario. Uno de 
los trabajos citados en esta contribución (Bagaloni 
et al. 2011) enmarca el estudio geoarqueológico 
realizado como transdisciplinario, aspiración a un 
conocimiento lo más completo posible. 
Lo  expues to  permi te  a f i rmar  que la 
Geoarqueología ha adquirido identidad y peso 
propio en la comunidad científica. De la naciente 
y juvenil etapa que se vislumbraba en la década 
de 1980, a partir del trabajo referencial de Fidalgo 
et al. (1986), ha pasado a un estado de consolida-
ción avanzada. Las condiciones están dadas para un 
mayor afianzamiento y desarrollo en los próximos 
años. Así entonces, el diagnóstico resultante seña-
la que la Geoarqueología en la Argentina goza de 
excelente salud y vigor.
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